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¿Hay algo que podamos hacer?  

  

Hoy nos toca llorar. Nos toca dolernos con el sufrimiento de tantas 
personas que sienten miedo, que son separadas de sus seres queridos, que 
son llamadas a luchar en un conflicto que parece una locura. La guerra es 
siempre una locura.  

  Lloramos también por el odio que nos separa, por la división y las 
heridas de nuestro mundo. Lloramos por el miedo convertido en odio y 
en sed de venganza.  

  Pero también nos toca dolernos por nuestras propias heridas, nuestra 
indiferencia y por todas las veces que hemos sembrado división en lugar de 
reconciliación. Por todas las veces que hice daño a mi hermano.  

Desde lo pequeño, desde el día a día, es ahí donde comienza la paz.  
Construimos un mundo de paz al reconciliarnos con alguien a quien 
hayamos hecho daño, acogiendo al que sufre o es rechazado, viviendo la 
caridad con quienes Dios pone en mi camino. Hay tantas maneras 
cotidianas de construir un mundo de paz.  

Como cristianos, es bueno recordar que, tenemos un arma que no es poca 
cosa: la oración. Dios nos escucha y llora con nosotros las guerras y los 
conflictos innecesarios.  

  

Canto: Dame vida. Brotes de Olivo 

https://www.youtube.com/watch?v=xeZ5nwDkis4  

    

  
  



 SALMO 16  1  

Protégeme, Dios mío,  

porque me refugio en ti.  

2  

Yo digo al Señor: «Señor, 

tú eres mi bien, no hay 

nada superior a ti».  3  

Ellos, en cambio, dicen a los 
dioses de la tierra:  

«Mis príncipes, ustedes son toda 

mi alegría».  4  

Multiplican sus ídolos y corren 
tras ellos,  

pero yo no les ofreceré libaciones 
de sangre,  

ni mis labios pronunciarán 

sus nombres.  5  

El Señor es la parte de mi herencia 
y mi cáliz,  

¡tú decides mi suerte!   

 

 

 

 

Me ha tocado un lugar de delicias,  

estoy contento con mi herencia.  7  

Bendeciré al Señor que me 
aconseja,  

¡hasta de noche me instruye mi 
conciencia!   

8  Tengo siempre presente al Señor: 

él está a mi lado, nunca vacilaré.  9  

Por eso mi corazón se alegra, 

se regocijan mis entrañas y 

todo mi ser descansa seguro:   

10  porque no me entregarás 
la Muerte  

ni dejarás que tu amigo vea el 
sepulcro.   

11  Me harás conocer el 
camino de la vida,  

saciándome de gozo en tu 

presencia, de felicidad eterna a 

tu derecha.   

 

 

 

 

 

 

 



"En Ucrania, el mal no tendrá la última palabra"  
 

Este año, el tiempo de la Cuaresma comienza en un momento en que el 
continente europeo ha sido golpeado por la guerra. Esta trágica noticia nos 
sumerge en el misterio del mal. El mismo Jesús hizo la última experiencia al 
aceptar libremente entregar su vida en la cruz: llegó hasta el final en el camino 
del sufrimiento. En nuestro camino hacia la Pascua, nos sostiene esta esperanza: 
más allá de la cruz, por la resurrección de Cristo, Dios ha abierto un camino de 
vida para toda la humanidad.  

¿Cómo es posible que el fuego de las armas y de las bombas separe a pueblos 
tan cercanos entre sí en tantos aspectos? Muchas familias tienen parientes a 
ambos lados de la frontera.... Durante una peregrinación a Rusia, Bielorrusia y 
Ucrania en 2015, con un pequeño grupo de jóvenes de varios países, fui testigo 
de ello al visitar a unos soldados ucranianos heridos en combate en un hospital 
de Kiev. Con nosotros estaba una joven de Rusia. Hace unos días, al estallar la 
guerra, esta joven rusa recordó esta visita y compartió la siguiente historia: 
"Cuando entré en ese hospital, estaba paralizada por el miedo y la vergüenza. Al 
principio me resultaba difícil decir algo. Luego empecé a contar que de niña iba 
todos los veranos a casa de mi abuelo en Ucrania, que mi primo había nacido en 
Ucrania. Entonces los soldados ucranianos empezaron a cambiar: uno de ellos 
dijo de repente que su mujer era rusa, luego otro que sus padres vivían en 
Rusia.... Y quedó claro que, de hecho, estábamos muy unidos, que éramos como 
hermanos y hermanas".  

Oremos para que estas semillas de compartir y 
comunión no sean arrancadas por la locura de la 
guerra, sino que a la larga resulten más fuertes 
que la violencia sin sentido. Es casi demasiado 
pronto para expresar este deseo, cuando cada 
día que pasa hay más víctimas y heridos. Pero 
mantengamos en lo más profundo de nuestros 
corazones, la esperanza segura de que el mal no 
tendrá la última palabra.  

El Papa Francisco ha convocado una jornada de ayuno y de oración para el 
Miércoles de Ceniza. En muchos lugares del mundo, los creyentes se reúnen y 
rezan por la paz. Hace unos días, recibimos un mensaje de un sacerdote 
ortodoxo de Rusia: en su parroquia también están rezando por la paz.  

 



Sí, para vivir este tiempo de Cuaresma en solidaridad con los que sufren la 
guerra que asola Ucrania, recemos por las víctimas y sus familias en duelo, por 
los heridos, por los que han tenido que huir, por los que hubieran querido 
hacerlo pero no han podido, y también por todos los que han optado por 
quedarse donde viven. Pensemos en las personas más vulnerables, que serán 
las primeras en sufrir las consecuencias del conflicto armado, en los niños que 
han sufrido, en los jóvenes que no ven futuro.  

En nuestra oración, no olvidemos pedir al Espíritu Santo que inspire a los 
dirigentes de los pueblos y a todos los que están en condiciones de influir en el 
curso de los acontecimientos, para que el fuego de las armas cese cuanto antes. 
Oremos para que la guerra no aumente las divisiones en el seno de las iglesias y 
de las familias, y para que los dirigentes de las iglesias caminen al lado de todos 
los afectados por esta terrible prueba. Y como cada vida humana cuenta a los 
ojos de Dios, pensemos en los combatientes de todos los países implicados, y 
también en sus familias, por ejemplo, en las abuelas que ven a sus nietos ir al 
frente, a una guerra que no eligieron ni quisieron. Tal vez, un día, salgan a la calle 
para protestar....  

En este tiempo de Cuaresma bajo auspicios oscuros, estamos llamados a vivir 
estos cuarenta días en comunión con los que se ven afectados por la violencia, 
no sólo en Europa sino en todo el mundo. En la cruz, Cristo abrió sus brazos para 
abrazar a toda la humanidad. Una humanidad demasiado a menudo desgarrada, 
pero siempre unida en el corazón de Dios.  

Hermano Alois. Comunidad de Taizé  

 
  

  

  
 
 
 
 
 
 
 
 



Canción: Bienaventuranzas- 33 el musical 

https://www.youtube.com/watch?v=RQD31k2_wQc&t=61s  

  

Evangelio Mt 15, 1-14 1 Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, 

se sentó, y sus discípulos se acercaron a él.2 Entonces tomó la palabra y 

comenzó a enseñarles, diciendo:  

3  «Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino 

de los Cielos.4 Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia. 5

 6 

 Felices los afligidos, porque serán consolados. Felices los que tienen hambre 

y sed de justicia, porque serán saciados. 7  8  

Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia. Felices los que 

tienen el corazón puro, porque verán a Dios. 9  10 

Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios. 
Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les 
pertenece el Reino de los Cielos.  

11  Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se los 
calumnie en toda forma a causa de mí. 12  

Alégrense y regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran 
recompensa en el cielo; de la misma manera persiguieron a los profetas que los 
precedieron. 13 Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal pierde su sabor, ¿con 
qué se la volverá a salar? Ya no sirve para nada, sino para ser tirada y pisada por 
los hombres.14 Ustedes son la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad 
situada en la cima de una montaña.  

  

Canción: Hazme un instrumento de tu paz 

https://www.youtube.com/watch?v=NjixkdqVUKo  

  

 

  



Ecos sobre las lecturas, peticiones, acción de gracias  

    

Padre Nuestro  

   

Oración comunitaria  
  

Señor Jesucristo, imploramos tu protección e intercesión ante el Padre por toda 
la comunidad LGTBI, por todas aquellas personas que no se aceptan a sí mismas, 
que sufren en soledad, son perseguidas por su orientación sexual o su identidad 
de género y que no son aceptadas en su entorno más cercano. También te 
damos gracias y te pedimos por CRISMHOM, para que construyamos Reino, y 
seamos luz y faro en nuestra comunidad LGTBI de Madrid. Amén  

  

  

Bendición  
  

El Señor nos bendiga y nos guarde, nos 

muestre su misericordia, vuelva su 

rostro a nosotros y nos conceda la paz. 

Amén.  

  

  


